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Antonio Carvajal (Espana)
Poemas

Anunciaciön de la carne

Envuelto en seda y nardos, encajes y rubies,
vino el ângel del cielo a verme una manana;
yo encadenaba plumas de ensueno en mi ventana
con un candor desnudo de lino y alhelles.

Su corte de querubes y jilgueros turquies,
cambiaba por mi leche, mi miel y mi manzana;
el beso y la mejilla eran de nâcar grana,
de tibios surtidores y absortos colibries.

Se deslizö en mis venas como pez por el rio
y, al tiempo que en su torre daba el reloj la hora,
mané sangre y luceros mezclados con rocio.

Me cerrö las heridas su boca que enamora
y abrazando mi cuerpo transitado en su brio
me dijo: "Eres hermoso". Y se fue con la aurora.



Otono ante el sentido

Arno los dfas de
noviembre: vino nuevo y crisantemos.
Dias para la fe

perdida, cuando hemos
de estar luchando por lo que queremos
y contra lo que no
queremos.

Desde aqui veo lejanas
sierras de gris o do
menor; graves besanas,
las cosechas tardias, las tempranas
siembras; ârboles, pocos;
melancolia, mucha; pero alguna
ironia de locos
pâjaros, vaga luna,
frutas maduras que caen, bien una
a una, o que recoge
el hortelano con extranos mimos

y depone en el troje
o solas o en racimos.
Veo también lo pobres que vivimos,
este no ser mas que
fracaso y voluntad de ser dichoso.
Ah, pero yo ^qué sé?

El dia es tan hermoso,
el aire tan gozoso,
y tengo, todavia, un no sé qué de fe.



Después que me miraste, 1

Oigo tu voz, muy remota:
iMe llamas por la alameda
al fondo, donde las hojas
o fulgen de brisa o tiemblan?

me llamas desde arriba,
desde mi memoria, desde
tu propio silencio, intima
delicia de conocerte?

iPor qué me llamas, si sabes

que me tienes, que nos somos,
que después que me miraste
desde tu voz te respondo?



Arte poética

A Francisco Castano

Arte poética,
lecciön primera:
cuerda y tijera.

Arte poética,
lecciön segunda:
Que la palabra sea

como la luna,
mudable y enganösa
y exacta y ünica.

O sea, lecciön dos:
Que la palabra sea

puntual como el sol

que da, entre dos tinieblas,
luces al corazön.

O, por mejor decirlo,
que la palabra tenga
al par la luna, el sol:

Agil la luz sagrada,
sangrando el corazön.



Salmos, 3

Te busco en la ultima manana de verano, tan grata a los sentidos,
con jazmines en ramas y en el suelo, y evoco tu dolor y tus

gozos
que pobremente fueron mîos. Oigo el rumor del mundo, algo
lejano, que no apaga ni mis pulsos ni mi respiraciôn, y sé que vivo
por tu recuerdo, porque tu me hiciste
de ti, fruto de amor y de esperanza,
yyo me sé nacido de ese amor hacia otro y de ese otro que se fundiö

contigo y sois mi vida.

Y ahora miro el cielo con mejillas de lluvia
y en el azul que empanan leves nubes
no distingo tu rostro
y me faltan tus manos que crucé en gesto ûltimo de sûplica y

entrega,
y alzo la voz, aun a sabiendas de que no puedes oirme, de que no

volverâs esos tus ojos
misericordiosos a esta pobre criatura que tu hiciste,
esta voz que te dice
madré,
no puedo perdonarte
que me dejaras solo.



Vfsperas de Granada: canciön de la ciudad

Arno a los hombres que una luz futura
nutren con los ardores de su vida
y saben que el présente es la mentida
brasa de una existencia no segura.

Los que son faros en la noche oscura
para la nave errada o sacudida;
los que pone ungüentos en la herida

y dan alivio y paz, si no dan cura.

Los que comparten mesa y agonias

y duplican tus gozos y alegrias
y, si te falta fe, te dan certeza.

Ellos que, si has caido, te levantan

y sufren mâs que tû y que yo y que cantan
la vida por hacer y su belleza.
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